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DESPEDIDA DE LOS ALUMNOS Y ALUMNAS DE 2º DE 

BACHILLERATO CURSO 2011-2012 

 

       LA PALABRA, LUZ QUE ILUMINA EL PENSAMIENTO 

 

Por Ana Blanco Navarro 

 

Sra. Inspectora, Sr Director, estimados profesores, presidente del 

AMPA, padres, abuelos, familiares y queridos alumnas y alumnos del 

IES Padre Manjón. 

En primer lugar, deseo expresar mi agradecimiento por tener el 

honor de despediros en este Curso 2011-2012. 

Hoy nos reunimos aquí no sólo para celebrar vuestra graduación 

sino para realizar un homenaje a un alumnado que ha compartido 

durante años un proceso de formación científica y humana en nuestro 

instituto. 

Ya comienza vuestra vida universitaria. Ella completará la 

madurez que os convertirá en maestros, médicos, juristas, ingenieros, 

arquitectos, empresarios, investigadores, técnicos... Seréis buenos 

profesionales y libres, porque eso es la cultura: libertad para decidir y 

capacidad para escoger.  

Nos gustaría que en vuestra vida llevarais: ilusión, esfuerzo y 

voluntad. 

  

Respecto a la ilusión, recordemos a D. Quijote cuando salió de la 

venta al amanecer:  

 



2 

 

“La del alba sería cuando D. Quijote salió de la venta, tan 

contento, tan gallardo, tan alborozado por verse ya armado 

caballero, que el gozo le reventaba por las cinchas del 

caballo. “ 

 

  La ilusión hará realidad vuestro proyecto de futuro. Esta ilusión 

tiene que ser mantenida por la pasión que será su impulso. Séneca, 

nuestro filósofo cordobés nos lo recuerda:  

“Un hombre sin pasiones está tan cerca de la estupidez que 

sólo le falta abrir la boca para caer en ella.” 

 

Pero además de la ilusión, como sugeríamos, necesitáis esfuerzo. 

Confiad en vuestro trabajo, ya que el esfuerzo concreta e impulsa la 

ilusión. Beethoven decía:  

 

“Haz lo necesario para lograr tu más ardiente deseo y lo 

lograrás.” 

 

No olvidemos que cuando el esfuerzo se hace en nosotros 

cotidiano, se trasforma en hábito y nos facilita la labor. 

 

 Dejad que también aluda, en tercer lugar, a la voluntad, como 

elemento que debe acompañaros en vuestro futuro.  La voluntad, esa  

fuerza que huye de la improvisación, nada se consigue sin ella. Einstein 

señaló hace tiempo:  
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“Hay una fuerza motriz más poderosa que el vapor, la 

electricidad y la energía atómica: la voluntad.” 

 

Pero en el viaje que os espera, no os olvidéis de algo muy 

importante. Vosotros mismos. Así, a la ilusión, el esfuerzo y la voluntad 

deberéis añadir el conocimiento más difícil: “Conócete a ti mismo “. De 

nuevo oiremos a D. Quijote dándole consejos a Sancho para el gobierno 

de la ínsula:  

 

“Pon los ojos en quien eres, procurando conocerte a ti 

mismo, que es el más difícil conocimiento que pueda 

imaginarse. Del conocerte saldrá el no hincharte, como la 

rana que quiso igualarse con el buey. “ 

 

 … pero en ese camino que ahora continuáis, siempre iréis 

acompañados de algo muy especial: la palabra. LA PALABRA,  LUZ 

QUE ILUMINA EL PENSAMIENTO Y MILAGRO DE LA 

COMUNICACIÓN. 

 La historia de la palabra corre paralela a la vida de los hombres. 

Con las palabras nombramos y ordenamos el universo. Se dice que nada 

hay nuevo bajo el sol, pero si la realidad no está nombrada para nosotros 

no existe. Cervantes cuida mucho las palabras porque  

 

“el nombre es como la imagen de la cosa de quien se dice” 

 

Así vemos a D. Quijote preocupado, buscando nombres para él, 

para su dama y para su caballo. 
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 También Juan Ramón Jiménez cuando quiere crear un nuevo 

camino para la poesía, busca la esencia de la palabra apelando a la 

inteligencia. 

 

¡Inteligencia, dame  

el nombre exacto de las cosas! 

…  Que mi palabra sea  

la cosa misma, 

creada por mi alma nuevamente. 

                      

 

La palabra siempre quiso tener su espacio físico y convertirse en 

documento. El agora griega, el foro romano y los parlamentos son 

espacios donde reina la palabra y callan las armas. Se hizo documento y 

memoria con la escritura, porque siguiendo un proverbio chino  

 

“La palabra hablada perece; la palabra escrita permanece” 

 

    Ella se hizo memoria en la piel de la arquitectura. Las culturas 

egipcias, mayas, griegas, romanas y árabes dan testimonio. Pensemos en 

la Alhambra, su piel presenta las páginas del libro más hermoso. 

Los soportes van cambiando. Libros de piedra, láminas de plomo, 

tablas de arcillas asirias, papiros egipcios y el pergamino de los 

prodigiosos códices medievales. Con ellos la humanidad lucha por 

eternizar la memoria, fijar y difundir  el pensamiento y la belleza. 

Sin embargo en el siglo XV se produce una revolución: el papel y 

la imprenta. Desde China nos llega el papel, conocido desde la más 
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remota antigüedad, su difusión en occidente  marca un paso gigantesco 

en la historia del mundo. 

En Alemania nace la primera imprenta. Gütenberg llevó hizo con 

su invención que la palabra escrita se universalizara con el libro. Sólo en 

el siglo XXI con las nuevas tecnologías se da un paso semejante. 

En el siglo XVIII, el libro se convierte en un factor social. La 

Revolución  francesa, impulsada por la Enciclopedia y por los libros de 

Rousseau es la primera obra social de los libros. 

Como vemos la palabra es un ser vivo que buscan cada día la 

modernidad y se implica en los cambios, sin embargo esta libertad lleva 

el germen de la persecución. 

H. Heine, el gran poeta alemán, nos dice:  

“Ahí donde se queman libros se acaba quemando también a 

seres humanos”. 

 

La quema de libros ha sido práctica habitual del fanatismo de 

todos los tiempos. En el año 212 a.C. en China, en el año 292 d. C. en la 

biblioteca de Alejandría, en el siglo XV en Florencia “La hoguera de las 

vanidades” promovida por Savonarola, en el siglo XVI las bibliotecas de 

Al-Andalus y en el siglo XX en la Alemania de Hitler. 

Desde la ficción se denuncia esta práctica. Miguel de Cervantes en 

el cap.VI del Quijote, realiza el escrutinio de los libros que son 

quemados en el corral, con el pretexto de realizar una página de crítica 

literaria. 

Buscando nuevos soportes hoy la palabra se ha hecho tinta digital. 

Nuestro siglo pasará a la historia como la sociedad de la información. 

Las nuevas tecnologías impulsan la difusión de la palabra y la 

comunicación entre usuarios. 
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 Estas tecnologías, brindan la posibilidad de acceder a una ingente 

cantidad de contenidos. El conocimiento está al alcance de todos, y un 

solo ‘click’ permite entrar en contacto con enciclopedias o bibliotecas 

digitalizadas de distintos países.  

 La nueva forma de acceso al conocimiento no pesa, ni entiende de 

fronteras. Sin embargo, sabemos que sólo el estudio pausado y detallado 

de las materias nos permite discernir entre contenidos útiles y rigurosos 

y otros que no lo son. Un “copia y pega” de internet como sistema de 

estudio y de trabajo, se desvanece en nuestra mente con la misma 

facilidad que lo ejecutamos. Hagamos de la tecnología útil compañera e 

instrumento sin olvidar el espíritu crítico y humanístico.  

 

 Para finalizar, os aconsejamos que cuidéis las palabras. Utilizadlas 

con precisión para pensar, para investigar, para argumentar, para 

exponer, para crear, para sentir. 

 No estamos solos. Recordad: siempre nos queda la palabra. 

 Queremos despediros con las palabras que D. Francisco Giner de 

los Ríos, maestro de Antonio Machado, les regalaba a sus alumnos: 

 

“Sed buenos y no más.  

Sed luz y sed almas” 

 

 … y nosotros añadimos: sed felices.  

 

Muchas gracias. 

Granada, 30 de mayo de 2012 


